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RIA I DO:MlNA NOSTRA, \ IN DEBBOR.'- ET JA­
lIEL'E, \ VETERIS TESTAMENTI HEROI.SSIS, \ et 
telebratissimis Feminis coelitus ad utnbrata~ 
. !>a~s. 1. Illt1stratio XII. Pauegyrica Maria Debbora 

dicantaii te, &c. · . . 
,. 189 e••• ''Propterea celeberrima civitas Mexic1ts ver-

sus-A.quilonem tribus milliaribus dístan~ habet Sa11c-
tnarium co1nmunite1· dict,1m Nuestra S~nora _de Gtta-: 

terraFun1 nota, quae depicta et erecta sub se _cand1dam 
~t nitidam L~1iam l1abe1ls, f\ttilantibus comitatltr ste-
llis coer\,lleo epitogío coelum respiran te serenl1m .•• • • • 

• 

]14.IR.ACUl;,OSA. MEXICI. ¡ , J h l 
· Pars II. Illustratio :X.IX, l>anegyrica. Maria. ª e 

:My~tiea. Pág. 2o5. . . D -· 
Sl6 al fin•.•• Qui bus tlldere poss,1mus sacellum -~l• 

t a }lexicun1 ab ,1 rbe triginta duo bus stad11s, 
parae ex r , . N t Señora 
M.ariae consecratum st1.b invocat1one, ue~ ra 
de Guadalupe,MtR,4QULIS CLARISBIMAE, et sat1~ celeb~atae 
per orbeu1, etiam esse ad Aquilonem _lYiexicae. s1tum 
U rbis, et ·in ejus choro concir1entes, s~mper Aqu1l~nem 
resptcere: in q'1o Mariae venerata. efigies, poct~que ima~ 

sub qua, etiam in Arctico polo c~rvantur qui portant 

b -(Apostí11a) María Santísima de GUADALUPE DE or ern. . .. . d y b · 
ld:EJ:ICO sub se habeos incurvatum Oherub, a r lS 

invisitur Aq uilonem. . y· . J h l 
. Pars III. Illustratio X,XVl. Panegyrica aria a e 

lJ1JBtica, n. 404, pág. 3ó8. . t M · 
6 In l1uJ· us rei sig11um effigies sacra dep1c a aria 

M · · · a venera-Virginis de Guad,al-l1pe, quae exio1 magn 

' 
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1 
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• 

• 

, 
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,OMNES EJU'SDEM DE1P.ARAE IMAGEN.ES sub pedí~us sacris 
- ·tenet non solum bicornem Lunam1 stulti d,oemoni.a ad 

' 

.conculcationer,,n, sed sirnt1l Cherub. u11um, qui ex.ten,sis 
' ' ' alis et manibus :vi<letur velút Atlllas regina,m sua11:i st1t;1-

ti1qere ~1ariam, .RoR tam ad suímet con,eulc,ation.em, , 
quarn a.d .gloria-ro f;lt prop,rium ipsiús che.Fub decus et ór-

, 
na1nen tum, ut pote qiJi totum eoeli firh1ameut·nm et st:e- ' 
llatun1 coelum pl@na enim s,tellis depingitur illa Ímago. 

flllcire uti s·t¡p:peda.r1eum att1ugi t, sustipereq tle mere­
·tur11. 

• 

9~ M. R. P. AGU_S'l'IN VRTANCURT, ~~ON;l~IFA _DE ~+ 
,ORDEN SERAF!CA EN NUEVA ESP.A'iA.-CRONICA I DS 

' ... :... .t . . -

LA I PROVINCIA. DEL SANTO EVANGELI,Q I DE 
:MEXIOO. . 

. ' 

Vé,a.se en el' nú.rn. C,CIV, pág. _816' lo q,u.e escribi6 so,.. 
·' ' I ' 

bre la Milagrosa Aparición de N uestr.a. Señor:a de Gtta-
<lalupe en J,a til1t1a de Juan Dieg0 ante el V. Sr. D. Fr. 
Juan de Zumárraga,.JJ!)rirner obispo y atzobispo. de Mé-

• 1 

XICO. 

CHRqNICA I SERAPHIQA I o·E· J LA SA NT,\. 
PROVINU~A 1.DE LA I PVRISS.m._ c ·O,NCEPCíON 
1 Dedicada \. A N. Rmo. P. F. J uar1 de Sot·q, Lector J'u .... 

hilado, theologo I de la Real j UD ta de la inmact1.lad'a 
Concepcio11, General de toda la orden de I N1t1·0. P. San· 
Francisco, y hijo de esta Santa Provincia I To·mo P.ri-. -
mero I Co1npuesto I Por el P. F. R. Matl-1ia$ Alo,nso, 
Predicador General I y chronista de est·a Sa11tá .Pro­
vineia I Año de 1734 1 El escudo de la órden I con· ,li:.. _ 
cencia I En Valledeolid: en la Imprenta de la Rea,l 
chancilleria, que es de la Viuda .de J oseph I de RReda,, 
'3Il la calle de Sáu1ano. . 

• 

De la Ooncep. lib. II. cap. LlX. fol. 309. 
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. C.\PITULO LIX. 

Devocion singvlar que tenia rt María Santíssim:\ ef 
-Venerable Zumar1·aga: Milagrosa A paricion de esta So­
berana Reyna, y s,1 Retrato, llamado de Guadalupe que 

oy se venera en México. 
1. Por eu estrella, y Norte fixo tuvo á Maria Santí-

ssima, el Venerable Zl1ma1·raga, en la peligrosa Nave­
gacion de esta vi·da, desde q,1e amanecie1·on en el las 
1uzes de la razon. A esta Soberana Reyna consagró 
siempre en reverentes proposit0s sus estudios y deseos, 
h.aziendo á su Magestad dueña de su corazon, para que 
,en un todo le rigiesse y governasse, este e1·a el frequen­
te poo,to que las daba á sus obejas, persuadiendolas con 
eficazia, á. tan tierna devocion, como quien sabia por la 
experiencia, lo ,ti11,. y provechosa que es para todas las 
al'111as: Todo lo demuestra el siguiente caso, y sucesso 

milagroso. 
2. Pacificado ya el Pueblo, y Reyno de México, con 

1·a nueva Audiencia, que á el avía venido: libres ya las­
obej.as de este zeloso PaBtor, de el terror y espanto que­
ocasionaban los Lobos: en el rnis1no año de mil quinien­
tos y treinta y uno, dia nueve de Diziem b1·e, Sál.>ado 
:poi· la mañana,. ca1r1inaba -11n l11dio recien conve1·tido 

. (que ~e lla1naba Juan Diego)· desde su lt1gar á México. 
Cantabasse este día en el Cor1vento de nuestro Padre 
San }..,taucisco, con mucha solemnidad, la Missa de la 
Concepciot1 Puríssima de María, corr.10 es costt1mbre en 
toda la Reliaion. Asaistia á ella el V. Zurnarraga; assi 

o 
})Or ser especial su devocion á este Misterrio, orno por 
ser }lijo de la Santa Provi11cia, do q,iien era titular. 
l{o ara rne11·or ]a devocion de Juan Diego, y por lograr· 
~ e~lf:iUelo q,ue en su As~ieteli.ci-a• tenia ,. madrugó wu-

• 

• 

• 
' 

• 

• 

• 

cb·o aquel día, siendo ne~essario and$.r ~ntea. qu~tró l~-:­
guas que avía cl~sde su L11gar á Mé.xico. Una legt1a an-. 
tes de llegar á esta cit1dad IJ salio · el Sc>l, y se dese,~ 
brío la At1rora, PaBsa ba j ut1t9 á un Cerrillo, separado, . 
de l(,s ot1·0s q lte cercali á la Láguna de México, en cu ... 
ya cu1nb1·e oyó .Musica que le_ llarnó la atenci.o.n, Le­
vantó los o,ios, para ver lo que estran.aba en semejante . 
Lugar, y vió •}lle le coi·onaba al Cerro un hermÓso Ar:_ 
co iris formado de res·pl·anaores clarísimos que salían_ 
de su centro. . 

3. Deseoso (como otro Moyses, de snber .el Mis~1·ío 
de vision ta11 maravillos~ y rara subió ani,mado, de .su 
fé y halló en el centro del Arco una Sefiora hermosis.si ... 
1na, en la misma forma que oy ae ve11era s~ lmage111 
Turvose (mas que Moyses vie·ndo 'la mas verdadera 
Zarza, á quien r1unca 11-ego el f:uego) embargadas las 
potencias y sentidos sin saber si deterierse ó acercar.se · 

' ' ' el 

Mirando su deteneion la Emperat1·íz de los Cielos, lla--
1nandole por su non1 b1·e., le <lixo q ne se ~c~rcasse y la­
dixesse donde ibai Respondió siu saber eon , quien h·a­
blaba, que iva al Convento de México, llamado Saa 
Tiago Tla-Telolco á oir la Missa q11e se cantaba á la 
·Vírgeu •••• ''Sábete IIijo mio le dixo la· Reyna y Ma .... 
dre de el Verdadero Dios; y es m'i voluntad, que en es­
te sitio en honra miase edifique luego uu·Tes1plo, don-. 
de most1·aré á ti y á todott los qt1e fueren mis Devotos, · 
los cariños y favores de Madre: Vete luego á la Cindad 
y estarás con el Obispo¡ dizie11dole de 1Ei parte,. que 
será muy de 1ni agrado la fábrica de este ~emplo, y ]o 
que has visto, y oido,'' Postrose rendid.o el feiisis·simo, ' 
i-ndio, pidiendo st1 bendi.cion, para ir á cu~plir sus 01·­

~er1es y se1· E1nbaxador de tar:1 Soberana Reyna. 

i~ .Fas.so·Ju~.,n Dieg~ in1nf:diiat&m~te :iMé:~ioo-y ~r~ 
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guntttn<Ío pdr el Sefior Obispo le dix~ron que se halla-
bá eti el Convento, Pusie1·011lé en stt ¡)resenl~ia y cum­
plio sú Legazia, r'efi.ríendo á su Ilttillrissitná lo q,1e avia. 
'visto, y oido con kqt1élla sinceridad, y candidez tan · 
propia dé su buer.1 .. \lma. Oyole el Venerable Zuma­
rra'ga con mt1cbo gusto y si'11gular ater.icion, pero como 
tan sabio y 'prudente 110 le ¡)arecic> conveniel1te el re­

solver con éste prímer aviso. Ma11dole qt1e bolviesse el 
dia sigu ier'i te p'o'r ·el m i1S 1no sitio, par-a q t1e se c,-ert,i fica­
sse, por q1.1e en materia de visio11es, podía ave-r 111ucha 
ilusioa, y 'si era voluntad expressa de la Madre de Pie­
dad el que se la hiziesse Ten1p1o, no se de1Jagrad·aria <is 
Jqúe el Obispo quissiesé m-as informarse, aqttel]a tarde 
el 'ven'turoso J (\a'n Diego; bolvie11dose á Stl luga1·, al lle­
g~r al inismo sitio, donde fué la A paricio1,, leV'a11tando 
los ojos vio que la Sobe1rana Reyna se estaba del 1ui•s­

:ri10 modo espera'ndo. Subio allá y . postra11doee á sus 
plantas, la díxo como avía cun1plido con lo que le avia 
manti'ado; pero que ,el ·Señor Obispo segun las pregun- · 
tás 1y rep1··eguntas que le avía heel10 le parecía no que­
'daba sati:sfecao de su sinceridad y ve1·dad; y esso que 

·~envíasl3e s·u f}Iagestad á -otro de mas authoridad para 

que le diessen credito. 
5. ta ·misma s'uplica le hizo Moyses á. Dios quan-do 

}e hablo desae la ·zarza, y 1~ ,en bio á sacar á 6'U Pueblo 
' de la 'dura Exclavítud, pero c>omo es maxí1na asserlta-

, da ·en· Dios, e1egír 1Embaxadoros ca11didos, y conteu1p­
'tibles, pa;a tnas obstentacion de su infinito poder: ''Le 
dixo 1'a Sbberana Emperatriz á J'U·an Diego, que agta­
desia st1 cuidado y obedíenci·a; y que aunc1110 tenia o­
tros muchos 'á q ,1ien pl>cl.er mandar; que fuéssep sus 
mensageros: conve11ia y era. su voluntad, que el, y no 
otro lo executaese. Par~ esto 1o mando que bolviesse 
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el dia siguiente á dezirs.elo al Obispo,,. y qu13 1.e gr~tifi ~ 
caria eeta buena diligencia. B.ol vio.Juan Diego t1egu,q-,­
da vez á cumplir su Legazia y preg\10 t¡11(}do con m1'.S 

1·eftexion del Veu~rable Z1l1n~rraga, .añ&dio en la •·ell;\~ 
cio11 con mttchas 1agiiroas, todo lo que en, la segt¡ndij A ... 

pa1·icion avi.a visto. Ya le parecio al Sen·or Obispo que 
t-enia la vision 1n t1chos visos de :Miste1·i9sf\ y de ,ier-, 

. ta pero con todo ei!sO por assegurarse 111as., le ma.ndó al 
Indio que terzera vez bolviesse y dixesse á. la Señorl;\ 
que le hablaba le diesse alguna especial .stlüal ~ge11a. 

de toda dt1da. 
6. Terzera vez fué Juan D1e,go al si"tio de .1~ vision Y • 

hallo á la Soberana Reyr\a,. Díxola eo1no al Obispo to­
davía 110 le parecía ser cierta l.a rel1;t.sioµ si á esso llº se 
j ur1taba alguna especial señal, que mas le certificase d~ 
que su Magestad .era qnien á el le e·nviaha y ser su a­
grado que allí se la hizieee en Ten1plo, oyole Maria San­
tissima con maternal dig11acion y ,le rrtaodó que bol­
vie~se ·el día siguiente en que le daría señal que qaits.­
sse toda duda. p asso Juan Diego 6. su Lagar y l1allo l'a 
novedad en su casa de estar u11 tio suyo ertfe1·mo,\ con 
acci(ientes de muchis-simo peligro. E11 assistir al eofer-

1r10 ocupo el siguiente dia corl el sentirnie11to de no-po­
der cu1np1ir la palabra que avía darlo de bolv.er á la 
:Madre de Piedad. Consolavale ~l persuadirsef á qlte 
gastar el tiempo eu esta ob·ra charitativa, 110 desag1·a­
daria á la Sob~rana Reyua, agravose ta~ito la e11ferrne­
d.ad aquella 11ocl1e que le suplico el ei1ferrno madruga­
sse y t'11esse al Cor1ve·nto de los Religiosos de Méxieo 
para t1~er un Confess,01· que le administrasee 1·0s Sant~s 

Sacramentos, conociendo ,se moría, por la repetieion que 

a-vía er1 los acciderlte.s. 
7. S~lio el dichoso . Juan Diego el Martes , con este 
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cuídado, mucho antes de amanezér, á buscar el Religio·­
so. Llegó al salir el Al va, cerca del sitio donde Maria 
Santíssima se le avia aparecido; y temeroso de que sn 
M a gestad le reprehe11diesé, por no aver cumplido lapa­
Ial1ra que babia dado, á q,1e se juntaba el peligro del 
enfermo; determinó coger una senda que de el Cerro se 
apartaba, para passar sin alguna detencion; llego á 
una Fuentecilla y se hallo con el Pozo de aguas vi­
vas, salfendole al camino, la que es Madre de Piedad. 
Confuso y temeroso se postró á los pies de la Soberana 
Reyna, pidiendola perdon de lo que avia executado, 
dando por disculpa los motivos que á ello le avian movi­
oo. Oyole la Piadossisima Madre, diziendo con agrado 
deseuidasse de su tio, que sabia estaba bueno; y que 
bolviesse á estar con el Obispo, para que e·xect1tasse lo 
que le avía ordenado, Seíiora, dixo Juan Diego haré lo 
qt1e me n1andais, pero n1e aveis de dar la seflal que le 
teneis prometida. Tienes razon hijo. Sube al mismo si­
tio en donde los días aritecedeutes gozaste de mi pre­
se11cia; y las :B.ores que alli l1allares, cogel.as en la til­
ma voiviendote aq ui con ellas. 

8. Obedecio. Juan Diego á la Soberana Reyna sirr 
replica la mas leve, en n1edio de conozer que el tiempo 
y el sitio e1·a imp'ropio para flores, no las habiendo alia­
do en las visiones paijB·adas. Era el sitio de asperos y 
toscos riscos y el tiempo á mediado de Diziem bre con 
todo esso subio esperanvado en st1 Fé, y antes de ]legar 
~l sitio descubrio unos l{osales poblados de fraga11tes 
y de v~lliisimas Rosas lo que le dexo adrnirado-, y sus­
pendido, Cogiolas alegre en su til1na como se lo avia 
mandado, (Tilma se llama en Mexico lo que acá sirve 
~e capa) Baxó cou ellas y se l11s prese11tó á quien eou 
~tan rbn~n gusto· sw sinóoliza ten· la~ floreis y ill'i la :Rt>s~. 
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de Je1·ycó, Cogio algunas 1\,faria Santissima en s.us So.ar . 
beranas 1.nanos, y volviendolae á juntar con las· otras 

' 

eu la Tilma, le 1nandó las llevasse al Obispo y le dixe-
sse que aquellas R()St~s le ce1·tificariatl, era su A1agestad 
q l1ie1\ le enviaba y que se ria de ~u agrado 1rla11dass~ lue-:­
go que en el ruismo :si tío se la cledícasse e1 Templo. 

• • 

' 

CAPITULO LX:. , 

Prosigue Ja Historia de la tnisrna Aparicion. 
l. Despidiose Juan Diego de la Soberana Rey11a mtif 

alegre1 y co11solado, por llevar ye. }a sef'ial qt1e el Obis­
po le pedia, caminó á ~Iexico luego, guardttndo can 

· gran desvelo stts Rosas 110 s~biendo el thesoro que eit , 
ellas lleva va oculto: Luego qtte entró en la, Ciudad pre= 
gt1r1tó por el Obis•po, y a11nque algunos que lo conoeia11,. 
le preguntaron que e1·a lo que llevava, 110 se lo eneen6· 
á 11i11gu110. Pusiero11le ert la presencia ,del V et1erable 

' 

Zumarraga, y volvie11do á repetir st1 Etn bax.ada, le di-
xo, que ya llevava de parte (l·e la gran Sefiora la señal 

• 

que a11tes le avía pedido, Deseubrio 1·as Ros&s1 pare-
cieodole que solas estas lleva va, y q u~ pudieran ser:vi,r 
de set"ial e11 tan 1·iguroso tiem¡)o, pe1·0 d~splega11do ~a 
Tilma aparecio en ella la Iruagen de la Cot1~epciou P0i-. 

· rissir11a de Maria junta con las n'1i-smas Ros.as·., en la for""' 
1na que el la avía visto, dizier1do al Señor Ob·ispo tJta 
a(1uella quie11 le e1nLiaba, quetio- I)ass1nad<) el V.~Z-u-
1narraga, al vei· ta1:1 estrai'ia maravilla, y ya ~·ecob.ra.do 

, . 
se postro e11 t1e1·ra con algu110s de Farn,ília q~e estabati 
eu su presencia, los qu-e ado1·aron la Ir11agen si:endo1 

l1er1noba pot· estrerno, Cogieron despues las Roeas y ha­
llaban y veían en cada u11a un r.r1ilagro .. 

2. Quituro·n laeg~ á J t1an Diege-, la Tilma ó capa con, 
1a Eoberana. ]1nage111 la ~~1e llevo, e1 Seno.v Obis,p©' e,~ 
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